Unidad 4: literatura del manierismo.

Introducción
En esta unidad se presentan dos figuras prominentes de la literatura universal, a fin de conocer y diferenciar el mundo de Cervantes y Shakespeare. El componente de Lengua presenta la estructura de la oración compuesta. En Expresión se ejercita la elaboración de textos expositivos.

Literatura
Objetivos
Que el alumno o la alumna pueda:

1.  Reconocer y diferenciar los mundos literarios de cada uno de los autores propuestos

2.  Crecer en comprensión de la naturaleza humana y de la sociedad, por medio de la literatura.

3.  Crecer en gusto y sensibilidad hacia la lectura y análisis de la obra narrativa y dramática de estos grandes autores del siglo XVII

4.  Crecer en la habilidad para analizar textos literarios del período y para sistematizar el producto en comentarios y composiciones elaborados con sentido de creatividad y buen uso del idioma.
Contenidos:
1.  El mundo del Quijote.

2.  Shakespeare y las pasiones humanas.
1.  El mundo del Quijote

El dramaturgo, poeta y novelista español Miguel de Cervantes Saavedra escribió la novela El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, considerada como la primera novela moderna de la literatura universal. 
Los primeros trabajos literarios de Cervantes fueron en poesía y teatro, géneros que nunca abandonaría. Su obra poética abarca sonetos, canciones, églogas, romances, letrillas y otros poemas menores dispersos o incluidos en sus comedias y en sus novelas. Sin embargo su poesía se ha visto opacada por la fama de sus novelas. El mismo lo reconoce en este famoso terceto del Viaje del Parnaso: 
Yo, que siempre trabajo y me desvelo
por parecer que tengo de poeta
la gracia que no quiso darme el cielo.
Y aunque en otras ocasiones se enorgullece de sus versos, lo cierto es que en su tiempo no logró ser aceptado como poeta. Tampoco tuvo mejor suerte en el teatro, por el que se sintió atraído desde joven. 

A Cervantes se le recuerda principalmente por el Quijote, pero no fue ésta su primera novela. Empezó escribiendo una novela pastoril, que fue su primer libro publicado, con el título de Primera parte de La Galatea (1585). En esta novela los personajes son pastores convencionales que cuentan sus penas amorosas y expresan sus sentimientos en una naturaleza idealizada. 

Entre 1590 y 1612 Cervantes fue escribiendo una serie de novelas cortas que, después del reconocimiento obtenido con la primera parte del Quijote en 1605, acabaría reuniendo en 1613 en la colección de Novelas ejemplares. Cervantes ennobleció y creó la novela corta en la literatura castellana. Aun haciendo a un lado su obra cumbre, el Quijote, la riqueza de la literatura de Cervantes es incalculable.

Una de estas novelas ejemplares es El licenciado Vidriera. Recibe tal nombre porque en ella el protagonista es un licenciado quien, después de cierto brebaje, se queda loco y se cree hecho de vidrio. 

Tomás Rodaja es el nombre del protagonista de la novela. Una dama, imposibilitada de conquistar su amor por las buenas, le da un brebaje para hechizarlo. Pero el brebaje le causa daños físicos y psíquicos a Tomás. Cervantes dice: 

Seis meses estuvo en la cama Tomás, en los cuales se secó y se puso, como suele decirse, en los huesos, y mostraba tener turbados todos los sentidos; y aunque le hicieron los remedios posibles, sólo le sanaron la enfermedad del cuerpo, pero no lo del entendimiento; porque quedó sano, y loco de la más extraña locura que entre las locuras hasta entonces se había visto. Imaginose el desdichado que era todo hecho de vidrio, y con esta imaginación, cuando alguno se llegaba a él, daba terribles voces, pidiendo y suplicando con palabras y razones concertadas que no se le acercasen, porque le quebrarían; que real y verdaderamente él no era como los otros hombres: que todo era de vidrio, de pies a cabeza.

Para sacarle de esta extraña imaginación, muchos sin atender a sus voces y rogativas, arremetieron a él y le abrazaron, diciéndole que advirtiese y mirase cómo no se quebraba. Pero lo que se granjeaba en esto era que el pobre se echaba en el suelo dando mil gritos, y luego le tomaba un desmayo del cual no volvía en sí en cuatro horas; y cuando volvía, era renovando las plegarias y rogativas de que otra vez no le llegasen. Decía que hablasen desde lejos, y le preguntasen lo que quisiese, porque a todo le respondería con más entendimiento, por ser hombre de vidrio y no de carne; que el vidrio, por ser de materia sutil y delicada, obraba por ella el alma con más prontitud y eficacia que no por la del cuerpo, pesada y terrestre.

Dice el novelista que Tomás, El licenciado Vidriera, se vestía con gran cuidado, dormía sobre paja y caminaba despacio y por el centro de las calles, pues temía que una teja resbalase y lo quebrase. Cuando tronaba, temblaba como un azogado. Dice el novelista que los muchachos le lanzaban trapos y piedras. 

Los muchachos, que son la más traviesa generación del mundo, a despecho de sus ruegos y voces, le comenzaron a tirar trapos, y aun piedras, por ver si era de vidrio, como él decía; pero él daba tantas voces y hacía tales extremos, que movía a los hombres a que riñesen y castigasen a los muchachos por que no le tirasen.

Pero el licenciado Vidriera parecía tener la locura sólo en creerse de vidrio, pues sus razonamientos eran atinados. Cierto día, un caballero llegó a pedirle que lo acompañase, pues un personaje de la corte deseaba verlo. Pero el licenciado responde: 

Vuestra merced me excuse con ese señor; que yo no soy bueno para palacio, porque tengo vergüenza y no sé lisonjear.

Sociedad y cultura en la España de Cervantes. En Don Quijote de la Mancha encontramos aportaciones que nos ofrecen un panorama de la sociedad  española  de  Cervantes.  La transición de los siglos XVI al XVII se marca con la presencia en la novela de personajes de todas las clases sociales. Encontramos en ella españoles, moros, nobles, hidalgos, campesinos, villanos, clérigos, soldados, arrieros, doncellas, venteros, galeotes, bandidos... Todos estos personajes nos muestran las costumbres y creencias populares de aquella época. Nos presenta también la novela una pintura sobre el paisaje español. Bosques, ríos, caminos, ventas, ciudades y castillos aparecen retratados allí. También nos muestra las costumbres de la época, los trajes, los oficios... 

Las novelas de caballería y la sabiduría popular en el Quijote. Las novelas de caballería es un género narrativo que tuvo su máximo desarrollo en España entre los siglos XIV y XVI, y que en su momento también se llamó libro de caballerías. Los libros de caballerías se basan en la odisea de un caminante que se enfrenta a múltiples azares: batallas, desafíos, amores, pérdidas, reencuentros y tránsitos. Todo esto ocurre normalmente en un espacio lejano y exótico. Un rasgo bastante común en estas obras es que el autor afirma que el texto procede de un manuscrito que él ha encontrado. En el caso del Quijote, Cervantes dice que el texto lo ha sacado de una traducción que un morisco hizo de un texto de un historiador llamado Cide Hamete Benengeli.
La primera novela de caballería de importancia es el Libro del caballero Zifar, compuesto hacia 1300, que utiliza la técnica del sermón: cada personaje o situación es un ejemplo y figura de realidades espirituales. La novela Amadís de Gaula relata las aventuras del héroe legendario cuyo nombre da título al libro.
También encontramos en las novelas de caballería mucha sabiduría popular. Específicamente en el Quijote, esta sabiduría queda plasmada en los consejos que don Quijote le da a su fiel escudero Sancho Panza. Es el Quijote una magna síntesis de vida y literatura, de vida vivida y vida soñada. Sábete, Sancho, que no es un hombre más que otro si no hace más que otro, le dice a su escudero.
Conozcamos parte del Quijote. La novela Don Quijote de la mancha trata de un hombre que, de tanto leer libros de caballería, perdió el juicio hasta  creer que era necesario convertirse en caballero andante. Así lo hace y se lanza a recorrer el mundo para impartir justicia. Lo acompañará en su asno su fiel escudero, Sancho Panza; mientras que en su mente estará siempre presente la sin par Dulcinea del Toboso, la dueña de su voluntad. A ella le dedica sus triunfos. Al final de la novela, don Quijote recobra la razón.
( Resumen del Quijote. Capítulo I. Comienza así la novela: En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lantejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda… Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años; era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Tenía el sobrenombre de Quijada, o Quesada, aunque quizás se llamaba Quejana. Este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso, que eran los más del año, se daba a leer libros de caballerías, con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administración de su hacienda. Y así, del poco dormir y del mucho leer, se le secó el celebro, de manera que vino a perder el juicio. A tal grado llegó su locura que decidió hacerse caballero andante e irse por todo el mundo con sus armas. Limpió unas viejas armas y montó en su rocín flaco, al que llamó Rocinante; y el se llamó don Quijote de la Mancha, pues la Mancha era su tierra. Pero como todo caballero andante, debía tener una enamorada. Y escogió a una moza labradora llamada Aldonza Lorenzo, cuyo nombre cambió por Dulcinea del Toboso, porque era originaria del Toboso. Capítulo II. Armado como queda dicho, salió de su casa sin que nadie lo viera. Ya en el campo se da cuenta que no había sido armado caballero, lo cual exigía la ley de caballería. Dispuso hacerse armar caballero del primero que encontrara. Con este pensamiento llegó a una venta que le pareció un castillo, donde dos mozas le parecieron doncellas. Entró sin quitarse la celada, pues no le era posible. Y así comió, y le dieron de beber con una caña. Capítulo III. Llamó al ventero, y, encerrándose con él en la caballeriza, se hincó de rodillas ante él, diciéndole: No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta que la vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza vuestra y en pro del género humano. El ventero, observando su locura, busca divertirse con él siguiéndole la corriente. Esa noche, don Quijote vela las armas en un corral. Pero a un arriero se le ocurre ir a dar de beber a su recua, y para hacerlo quitó las armas del caballero. Le dice don Quijote: ¡Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar las armas del más valeroso andante que jamás se ciñó espada!, mira lo que haces y no las toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento. Con la lanza le da tremendo golpe que lo derriba. Un segundo arriero corre igual suerte. Viendo esto, los otros arrieros le acometieron con piedras, pero él no se apartó de la pila por no abandonar sus armas.  El ventero, para que se retire, lo arma caballero con un pescozón y un espaldarazo. Capítulo IV. Vuelve a su casa para hacerse de dinero y de un escudero. Al pasar por un bosque, escucha unas voces. Es un muchacho atado que es castigado por su amo. Viéndolo don Quijote, lo obliga a que lo desate y le pague lo que le debe. El muchacho, Andrés, dice: nueve meses, a siete reales cada mes. Se marcha el caballero satisfecho por haber deshecho el primer agravio, pero después el amo castiga con más rigor a Andrés. Luego se topa con unos mercaderes, que su locura los hace ser caballeros andantes. Les ordena que confiesen que la sin par Dulcinea del Toboso es la más hermosa del mundo. Luego arremete contra quien dijo no conocerla, pero se salva porque tropieza Rocinante. Sin poder levantarse, un mozo le partió la lanza y con un pedazo le dio en las costillas. Y aún se tenía por dichoso, pareciéndole que aquélla era propia desgracia de caballeros andantes. Capítulo V. Un labrador vecino lo socorre y se da cuenta que está loco. Lo lleva a su casa, justo cuando la sobrina les narra al maese Nicolás, el barbero, y al licenciado Pérez, el cura, que su tío está loco por culpa de los libros de caballería. Capítulo VI. Al día siguiente el ama y la sobrina presencian la quema de los libros que hacen el licenciado y el barbero. Se salvan el Amadís de Gaula, Palmerín de Ingalaterra y Don Belianís. Así mismo muchos libros de poesía. Toma un libro el cura y dice: La Galatea, de Miguel de Cervantes dijo el barbero. Muchos años ha que es grande amigo mío ese Cervantes, y sé que es más versado en desdichas que en versos. Su libro tiene algo de buena invención; propone algo, y no concluye nada: es menester esperar la segunda parte que promete. También se salva. Capítulo VII. Se levanta don Quijote y pregunta por sus libros. Como fue advertida, dice la sobrina que se los llevó un encantador que vino sobre una nube una noche, después del día que vuestra merced de aquí se partió. Busca don Quijote a su escudero. Es elegido su vecino Sancho Panza, analfabeta. En este tiempo, solicitó don Quijote a un labrador vecino suyo, hombre de bien si es que este título se puede dar al que es pobre, pero de muy poca sal en la mollera. Le ofrece hacerlo gobernador de una ínsula que conquiste. Dice Sancho: Mire vuestra merced, señor caballero andante, que no se le olvide lo que de la ínsula me tiene prometido; que yo la sabré gobernar, por grande que sea. Capítulo VIII. En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo; y, así como don Quijote los vio, dijo a su escudero: La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear, porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos más, desaforados gigantes, con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos a enriquecer; que ésta es buena guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. Sin escuchar a su escudero, se lanza contra los molinos de viento. Muy maltrecho queda junto a su caballo. Aparecen 2 frailes y un coche con una dama. A don Quijote se le figura que son encantadores que traen hurtada a una princesa. Arremete contra ellos. Uno huye y el otro cae de la mula, acudiendo Sancho a quitarle el hábito como despojo de la batalla de su señor. Pero el escudero es apaleado por los mozos de los frailes. Don Quijote le pide a la dama que vaya a visitar a Dulcinea y le cuente lo que ha hecho. Pero otro mozo (clérigo) pelea con el caballero y le da una cuchillada sobre el hombro. 

Segunda parte. Capítulo IX. Esta parte la encuentra Cervantes en unos papeles viejos que le compra a un muchacho. Aquí continúa la pelea anterior. Se cuenta aquí cómo el escudero de las damas le corta una oreja. Capítulo X. Carga don Quijote un bálsamo mágico, capaz de unir un cuerpo partido por la mitad. Viendo rota su celada decide hacerse de una nueva despojando a alguien. Buscan donde pasar la noche y se encuentran con la choza de unos cabreros. Capítulo XI. Los cabreros los invitan a comer mientras escuchan con extrañeza la conversación del caballero con su escudero. Llega otro cabrero, Antonio, que se encarga de cantar con su instrumento musical. Uno de los cabreros le venda la oreja. Capítulo XII. Un nuevo cabrero, Pedro, llega contando la muerte de Grisóstomo por desprecio de Marcela, mujer bella, acaudalada y huérfana. Es mañana el entierro. Oye don Quijote muy atento la historia de Marcela y Grisóstomo, quien no consiguió el amor de la altiva Marcela. Capítulo XIII. Camino al entierro se topan con unos pastores que llevan la misma ruta. Vivaldo le pregunta por qué viste de aquella manera en tierras tan pacíficas. Dadas las explicaciones, comprende que está loco. Le pide que le hable de su dama. Dice don Quijote. su nombre es Dulcinea; su patria, el Toboso, un lugar de la Mancha; su calidad, por lo menos, ha de ser de princesa, pues es reina y señora mía; su hermosura, sobrehumana, pues en ella se vienen a hacer verdaderos todos los imposibles y quiméricos atributos de belleza que los poetas dan a sus damas: que sus cabellos son oro, su frente campos elíseos, sus cejas arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, perlas sus dientes, alabastro su cuello, mármol su pecho… Llegan al entierro y hay unos papeles en los que está escrita la última canción de Grisóstomo. Vivaldo lo toma. Capítulo XIV. Canción desesperada, no te quejes cuando mi triste compañía dejes; antes, pues que la causa do naciste con mi desdicha aumenta su ventura, aun en la sepultura no estés triste. Aparece Marcela durante el sepelio. Es su intención hacerles ver a los que la culpan, que no es culpable de la muerte de Grisóstomo. De aquí parte don Quijote, internándose en el mismo bosque en el que entrara la pastora Marcela. Tercera parte. Capítulo XV. Rocinate es apaleado por unos gallegos, una vez que se aproximara a sus yeguas. Arremeten contra ellos don Quijote y Sancho, quedando ambos tumbados. Espera vengarse don Quijote, y Sancho dice: Señor, yo soy hombre pacífico, manso, sosegado, y sé disimilar cualquiera injuria, porque tengo mujer y hijos que sustentar y criar. Tan mal quedó Rocinante, que don Quijote monta en el asno de su escudero. Capítulo XVI. Llegan a una venta, que a don Quijote le pareció un castillo, donde son curados. Se hospeda ahí un arriero que espera reunirse en la noche con Maritormes, una moza de la venta. Don Quijote se imaginó, tal como había leído, que la hija del señor del castillo llegaría a visitarlo, rendida por su gran gentileza. La moza va en busca del arriero, y cree don Quijote que es la hija del señor del castillo que llega a rendirse a sus brazos. La toma y la hace sentar en su cama. Medio enfadado por la falta de cumplimiento de la moza, el arriero escucha atentamente las palabras del caballero. Como oyese que esta forcejeaba, le lanzó un golpe a don Quijote que le desangró la boca. El ruido despierta al ventero, que sospecha de Maritormes: ¿Adónde estás, puta? A buen seguro que son tus cosas éstas. En la refriega, Sancho lanza golpes que dan en Maritormes, ésta hace igual, lo mismo el arriero, don Quijote, el ventero y un cuadrillero de la Santa Hermandad. Capítulo XVII. A don Quijote le parece que el castillo está encantado y que el brazo de un gigante llegó a golpearlo. Llega el cuadrillero y le da con el candil al escuchar las ofensas de don Quijote, quien lo toma por el moro encantado. Se dispone a preparar el mágico bálsamo, del cual bebe y le provoca gran vómito. Al levantarse de dormir, se siente recuperado. Bebe también Sancho, pero en él no se produjo el mismo efecto. Se marcha sin pagar la cuenta, pues, según sus lecturas, jamás caballero andante pagó cuenta alguna; pues todos estaban en deuda con ellos. Es con Sancho, en pago, que los de la venta se divierten elevándolo por los aires en una manta. Capítulo XVIII. Ya Sancho está cansado y le pide a su señor volver al hogar. En esto aparecen dos grupos de ovejas que a don Quijote le parecen ejércitos y se prepara para entrar en combate. Arremete contra las ovejas, matando a siete. Los pastores respondieron con piedras. Pierde muchos dientes. Su escudero lo cura. Dice don Quijote: Sábete, Sancho, que no es un hombre más que otro si no hace más que otro. Capítulo XIX. Buscando donde pasar la noche, se toparon con un grupo de sacerdotes que llevaba el cadáver de un caballero. Les ordena don Quijote que se detengan. Muy asustados, pues lo tomaron por un diablo en aquella noche, todos salieron huyendo. Aprovecha Sancho para sacar algo de comer de lo que llevan los sacerdotes. Pero un sacerdote queda tirado en el suelo y es ayudado por Sancho, quien le dice: Si acaso quisieren saber esos señores quién ha sido el valeroso que tales los puso, diráles vuestra merced que es el famoso don Quijote de la Mancha, que por otro nombre se llama el Caballero de la Triste Figura. A la pregunta del amo, Sancho responde que le llamó el Caballero de la Triste Figura por su rostro de hambre y porque así se ve por la falta de dientes. Le parece bien el apelativo a don Quijote y decide llamarse así. Capítulo XX. Buscando agua, llegan a un sitio donde se escuchan tremendos ruidos. Siendo de noche, don Quijote quiere atacar. Pero Sancho, muy temeroso, lo impide atando las patas de Rocinante. Lo entretiene contándole cuentos durante la noche. Descubren al siguiente día que el ruido era provocado por mazos de batán. Capítulo XXI. Se acerca un barbero en un asno y con la vasija de metal sobre su cabeza. Le parece a don Quijote que es el yelmo de Mambrino y lo ataca. Huye, dejando la vasija y el asno en el lugar, cuya montura Sancho cambia por la de su asno. Toma el caballero la vasija y se la coloca a modo de celada en la cabeza. Capítulo XXII. Se topan con un comisario que lleva 12 hombres a galeras. Habla con ellos y le parece a don Quijote que es mucho el castigo y que se comete una injusticia, por lo que le pide al comisario que los deje en libertad. Arremete contra él, derribándolo; aprovechan los prisioneros para desatarse y tomar una escopeta. Los gendarmes huyen. Les pide don Quijote que visiten a su dama y le cuenten lo ocurrido. Pide uno que sean mejor avemarías, pues deben huir de la Santa Hermandad. Se irrita el caballero, y los galeotes, viendo su locura, lo atacan a pedradas. Capítulos XXIII y XXIV. Se internan en Sierra Morena en donde don Quijote  encuentra una valija con escudos de oro que entrega a Sancho. Este le besa las manos. Se les aparece y desaparece un hombre, que don Quijote cree ser el dueño de la maleta. Esto lo confirma un cabrero. Cardenio es el nombre del hombre de la maleta. Conversan con él, quien cuenta su historia, hasta que a don Quijote le enfada lo que dice. Cardenio lo golpea junto a su escudero y se interna en la montaña sin terminar su historia de Luscinda. Capítulos XXV y XXVI. Sancho quiere volver a su casa. Don Quijote lo enviará a ver a Dulcinea a quien le llevará una carta, aunque es analfabeta; y otra en la que le pide a la sobrina que le entregue 3 pollinos a Sancho, pues el suyo lo ha perdido. Antes hará penitencia y cabriolas desnudo, y se encargará Sancho de contarle a su señora lo que el caballero de la Triste Figura hace por ella. Le descubre a Sancho que la tal Dulcinea es Aldonza Lorenzo, a quien Sancho sólo ha visto unas 4 veces. Se sorprende el escudero, pues se imaginaba que se trataba de una princesa. Da muestras don Quijote de estar consciente de su locura. Dice: a lo que parece, que no estás tú más cuerdo que yo. Parte Sancho en Rocinante. Se queda don quijote haciendo penitencia como Amadís. Parte Sancho y en la venta de la manta se encuentra al licenciado y al barbero, que le piden leer la carta. Descubre Sancho que la ha perdido. Capítulo XXVII. Se vestirá de doncella el barbero y será su escudero el cura. Pretenden hacer que don Quijote regrese a su casa. En la sierra, vase Sancho a buscar a su señor. En la espera llega Cardenio y les cuenta completa la historia de Luscinda al licenciado y al barbero. Luscinda, su amada, fue obligada a casarse con un hombre rico. Esto obliga a Cardenio a encerrarse en la sierra. IV parte, Capítulo XXVIII. En la espera aparece una mujer que parece hombre. Es Dorotea, quien fuera burlada por don Fernando, con quien se casara Luscinda. Al igual que Cardenio, vaga por la sierra. Capítulos XXIX y XXX. Cardenio reconoce a Dorotea y le cuenta que fue el amado de Luscinda. El licenciado los invita a irse a vivir a su aldea, lo que agradecen. Dorotea se ofrece para ser la doncella ante don Quijote, que fue mencionado en la charla. Será la heredera del reino de Micomicón, de Etiopía. Llegan ante don Quijote todos disfrazados. Reconoce don Quijote al cura (licenciado) Le pide Dorotea su ayuda. Explica Dorotea que un gigante amenaza su reino. Ve don Quijote la ocasión para que Sancho tenga su reino y sea Dorotea su esposa. Alegre, Sancho besa las manos de Dorotea a quien toma por su reina. Capítulo XXXI. Le miente Sancho diciendo que visitó a Dulcinea. Le pide que, llegando a ser rey, le dé una parte del reino cerca del mar, pues ya que sus súbditos serán negros del Africa, piensa venderlos como esclavos. Donde se reúnen a comer, llega el niño Andrés, quien le pide pan; pero que ya no lo socorra más. Capítulos XXXII, XXXIII, XXXIV y XXXV. Pasan de nuevo a la venta de la manta. Aquí maese Nicolás, el barbero, se quita el antifaz y se hace aparecer como alguien que en la venta se encontraba. El cura lee una novela olvidada en la venta por un huésped. La novela del curioso impertinente trata del recién casado Anselmo que quiere conocer la honradez de su mujer, para lo cual le pide a su gran amigo Lotario que la enamore. Lotario la enamora y ocurre que ambos se enamoran. Juntos, con Leonela, le hacen creer que es Camila la mujer más honrada del mundo. No terminaba de leer cuando escuchó los ruidos de don Quijote, quien rompió unos cueros de vino creyendo que eran los gigantes de Micomicón. Sosegado el ventero, prosiguió la novela. Esta termina cuando Anselmo, tras perseguir a quien de la habitación salía, amenazolo de muerte. Leonela le dice que no lo haga y que ella le contará algo que le interesa. Asustada, huye Camila con Lotario. Enterado Anselmo, se quita la vida. Un papel deja Anselmo, en el que dice yo fui el fabricador de mi deshonra. Capítulo XXXVI. Ocurre que llega una mujer disfrazada. Luego se descubre que es Luscinda y don Fernando. Dorotea y Cardenio se alborotan, y lo mismo ocurre con Luscinda, que reconoce a Cardenio. Todo llega a buen término: se queda don Fernando con Dorotea y Cardenio con Luscinda. Lloran todos, y Sancho llora por ver que Dorotea no era la princesa de Micomicón, y que por lo tanto no tendría lo que le había prometido. Capítulos XXXVII a XLII. Llegan a la venta una mora hermosa y su acompañante, a quien llaman Cautivo. Este cuenta de cuando fue soldado y estuvo preso en Argelia. Cuenta que un soldado español, de nombre Saavedra, era el único que no era maltratado por el opresor. Dice: Sólo libró bien con él un soldado español, llamado tal de Saavedra, el cual, con haber hecho cosas que quedarán en la memoria de aquellas gentes por muchos años, y todas por alcanzar libertad, jamás le dio palo, ni se lo mandó dar, ni le dijo mala palabra. Cuenta que fue la mora que lo acompaña, Zoraida, quien le dio el dinero para pagar su libertad. Termina su historia diciendo que va en busca de su padre. Llega un oidor que resulta ser un hermano del cautivo, capitán Viedna. El mismo que escogió las letras en vez de las armas. El cura se encarga de decirle al oidor, que llora el recuerdo de su hermano, que es quien ahí está. Se abrazan tiernamente los hermanos Viedna. Capítulo XLIII. Un mozo de mulas llega y Clara lo recuerda, pues fue quien en un tiempo se enamoró de ella. Capítulos XLIV a XLVI. Llegan buscando a don Luís, el enamorada de Clara, los sirvientes de su padre. Esto hace un gran escándalo que intentan aprovechar dos huéspedes de la venta para irse sin pagar. Como trata de impedirlo el ventero, lo agarran a golpes. Entonces la hija le pide ayuda a don Quijote, quien le pide permiso a Dorotea de socorrer al ventero. Dado el permiso, luego se niega; pues considera que es gente escuderil, y que por lo tanto le corresponde actuar a Sancho Panza. Llega en esto el barbero al que le quitaron su vasija, que don Quijote creyó ser un yelmo, y Sancho le quitó el aparejo. Viendo a Sancho, le dice: ¡Ah don ladrón, que aquí os tengo! ¡Venga mi bacía y mi albarda, con todos mis aparejos que me robastes! Ofendido, Sancho le da un golpe en la boca que lo desangra. Orgulloso de él, don Quijote piensa en armarlo caballero. Interviene don Quijote cuando el barbero dice que le fue quitada la bacía. Dice don Quijote que es el yelmo de Mambrino. Como el cura le sigue la corriente, se enfada el barbero y en poco se arma una trifulca en la que participan todos. Luego, uno de los criados de don Luis (éste ha decidido irse con don Fernando y no a la casa de su padre) saca un documento donde pide la Santa Hermandad que sea prendido don Quijote por haber liberado a los galeotes. Se arma una pequeña pelea entre ellos. Termina porque el cura convence a los cuadrilleros que don Quijote es falto de juicio. Pagó también el cura por la bacía y reparó lo de la albarda. Don Fernando paga los cueros de vino al ventero y queda así la venta en completa armonía. Se dispone don Quijote a seguir el encargo de Dorotea, Micomicona. Le pide a Sancho que prepare las bestias. Pero se niega, pues le dice que la tal Dorotea no es reina y que la vio besarse con don Fernando. Pero ella lo convence diciendo que lo que vio fue por efecto del encantamiento del castillo. Así se libra del castigo que le daría su amo por hablantín. El cura, para llevarlo a su casa, contrata a un carretero de bueyes, hace construir una jaula y hace que don Fernando, criados y cuadrilleros se disfracen. Atan a don Quijote, que cree que son fantasmas, y lo encierran en la jaula en la carreta. Sancho, de todos los presentes, estaba en su mesmo juicio y en su mesma figura; el cual, aunque le faltaba bien poco para tener la mesma enfermedad de su amo, no dejó de conocer quién eran todas aquellas contrahechas figuras; mas no osó descoser su boca, hasta ver en qué paraba aquel asalto y prisión de su amo, el cual tampoco hablaba palabra. El barbero, su vecino, le dice: ¡Oh Caballero de la Triste Figura!, no te dé afincamiento la prisión en que vas, porque así conviene para acabar más presto la aventura en que tu gran esfuerzo te puso; la cual se acabará cuando el furibundo león manchado con la blanca paloma tobosina yoguieren en uno, ya después de humilladas las altas cervices al blando yugo matrimoñesco; de cuyo inaudito consorcio saldrán a la luz del orbe los bravos cachorros, que imitarán las rumpantes garras del valeroso padre. Estas y otras razones aquietan al caballero, que se considera víctima de un encantamiento. Capítulos XLVII y XLVIII. Dice él: Muchas y muy graves historias he yo leído de caballeros andantes, pero jamás he leído, ni visto, ni oído, que a los caballeros encantados los lleven desta manera y con el espacio que prometen estos perezosos y tardíos animales; porque siempre los suelen llevar por los aires, con estraña ligereza, encerrados en alguna parda y escura nube, o en algún carro de fuego, o ya sobre algún hipogrifo o otra bestia semejante; pero que me lleven a mí agora sobre un carro de bueyes, ¡vive Dios que me pone en confusión! Pero quizá la caballería y los encantos destos nuestros tiempos deben de seguir otro camino que siguieron los antiguos. El ventero se despide dándole al cura los papeles de la novela El curioso impertinente. Descubre el cura, al leer en otra parte, que dice: Novela de Rinconete y Cortadillo. Durante el viaje, se topan con un canónigo a quien el cura le explica el porqué de aquel hombre de la jaula. Habla el canónigo de los libros de caballería. Sancho, que ha descubierto al cura y al barbero y sus intenciones, trata de convencer a su amo de que no va encantado, sino solo tonto. Le responde que todo es producto del encantamiento. Dice: porque es fácil a los encantadores tomar la figura que se les antoja. Capítulo XLIX a LI. Llegan a un valle donde descansarán y es liberado don Quijote a petición de su escudero. Antes, ha dado su palabra de caballero al canónigo que no escapará. Le hace ver el canónigo que los libros de caballería son falsos muchos de ellos. Replica don Quijote que él (el canónigo) está encantado por pensar así. Mientras comen, aparece un cabrero que cuenta su historia. Es el caso que se enamoró de Leandra, hija de un rico, que fue engañada por un embaucador. Desde entonces él y otros pretendientes se han hecho cabreros. Capítulo LII. Si le fuese posible, sacaría a Leandra del monasterio en que está, dice don Quijote. Como dice el cabrero que ha de estar loco, recibe en su cara un golpe con pan dado por don Quijote. Lo toma por el cuello el cabrero, y acude Sancho a socorrer a su amo, desangrando al cabrero. Hacen tregua porque se escucha una trompeta de quienes, cargando a la virgen, hacen una procesión para que llueva. Le parece a don Quijote que es una cautiva, y se enfrenta a los disciplinantes, pidiéndoles que la liberen. Uno de los cargadores lo golpea, dejándolo como muerto. Acuden en su auxilio y el cura reconoce a otro cura, con lo cual se evita una batalla. Aquí el cabrero se despide, y los cuadrilleros ya no siguen, recibiendo antes del cura un pago por sus servicios. Quedan sólo Sancho, el boyero, el cura, el barbero y el caballero de la Triste Figura. Llegan a la aldea un día domingo, siendo reconocido por todos. Acuden la sobrina, el ama y la mujer de Sancho, preguntando si estaba bueno el asno. Le pregunta Juana Panza: ¿qué bien habéis sacado de vuestras escuderías?, ¿qué saboyana me traes a mí?, ¿qué zapaticos a vuestros hijos? Don Quijote es atendido por su sobrina y ama.
Segunda salida. Don Quijote sufre una larga enfermedad de la cual logra recuperarse. Una vez recuperado, decide salir de su hacienda por segunda vez y recorrer el mundo en busca de aventuras junto a su fiel escudero. En esta segunda salida, entre las numerosas hazañas de don Quijote, sobresale la de los leones. Topose en el camino con un carro cerrado, lleno de banderas y tirado por mulas. Se acerca don Quijote al carretero y le dice ¿Adónde vais, hermano? ¿Qué carro es éste y qué lleváis  en él, y qué banderas son aquestas? El carretero responde El carro es mío, y lo que va en él son dos bravos leones enjaulados; que el general de Orán envía a la corte, presentados a su majestad. Las banderas son del rey nuestro señor, en señal de que aquí va cosa suya. Los leones son tan grandes que no han pasado mayores de África a España jamás. Dice don Quijote ¿Leoncitos a mí, y a tales horas? Apeaos, buen hombre; abrid esas jaulas y echarme esas fieras fuera. Obligado por el caballero, el hombre del carro abrió la jaula, con gran terror de todos. Pero el generoso León, más comedido que arrogante, no haciendo caso ni de niñerías ni de bravatas, miró a un lado y otro, volvió las espaldas y se volvió a tender en la jaula, enseñando sus partes traseras a don Quijote. Y por fortuna no sucedió nada más. Después de otras aventuras, asiste don Quijote a la famosa boda de Camacho, entabla conocimiento con maese Pedro y su mono, y tiene un afortunado encuentro con los duques, que le llevan a su casa. Grandes y divertidas cosas sucedieron en el palacio de los duques, pero de las más importantes es, sin duda, la del fabuloso caballo Clavileño. Sancho panza, por su parte, es víctima de una sabrosa burla de sus huéspedes, que le invitan a regir una imaginaria ínsula y le hacen gobernador de ella. En su gobierno, dio Sancho grandes pruebas de cordura y buen sentido. Después de un viaje a Barcelona, en donde acaecieron los más divertidos episodios, don Quijote y su escudero, vencidos y asandereados, deciden regresar a su aldea manchega. Caminaron sin que acaeciesen cosas dignas de ser narradas, y al fin llegaron a su pueblo. Como las cosas humanas no son eternas, también llegó el fin de don Quijote cuando menos lo esperado. Le arraigaron unas calenturas, y con ellas le volvió la razón. Al borde de la muerte, el caballero habló así Ya tengo el juicio libre y claro, sin la sombra que sobre él pusieron los detestables libros de caballerías. Ahora conozco sus disparates y embelecos. Dadme albricias, amigos, que ya no soy don Quijote de la Mancha, sino Alonso Quijano, a quien mis costumbres me dieron renombre de bueno. Llamad a un cura que me confiese, y a un escribano para que hagan testamento. En los nidos de antaño no hay pájaros hogaño. Fui loco, y ahora soy cuerdo. Rodeado de Sancho, del ama y la sobrina, del cura, del bachiller Sansón Carrasco, y de maese Nicolás el barbero, dictó el caballero su testamento, recibió todos los sacramentos y, entre compasiones y lágrimas de los presentes, entregó su alma al Creador.

2.  Shakespeare y las pasiones humanas
Este célebre poeta y dramaturgo inglés, William Shakespeare, nació en 1564 y murió el 23 de abril de 1616; curiosamente un día después de la muerte de Cervantes. Shakespeare es considerado como uno de los mejores dramaturgos de la literatura universal. 

Sociedad y cultura en la Inglaterra isabelina. Shakespeare vive en los tiempos en que el capitalismo está desplazando al feudalismo. Estamos hablando de la Inglaterra isabelina; es decir, la Inglaterra en la cual reinó Isabel I. El reinado de Isabel contribuyó en Inglaterra, y en toda Europa, con la economía de lucro. Nace esta economía con el ascenso de la burguesía, que arrastraría a la nobleza a convertirse también en burgueses. La reina Isabel es hija del rey inglés Enrique VIII y de su segunda esposa, Ana Bolena. Por su protestantismo, el ascenso al trono de Isabel suponía una amenaza. En 1554, Isabel fue encarcelada bajo la falsa acusación de estar implicada en una conspiración. Más tarde fue liberada, aparentando profesar el catolicismo. Para cuando Isabel se convierte en reina, Inglaterra se hallaba dividida por el enfrentamiento religioso, era económicamente inestable y estaba inmersa en una terrible guerra con Francia. Isabel se rodeó, para combatir estos problemas, de consejeros hábiles y sabios.
Ya como reina, el primer problema de Isabel fue el religioso. Se convirtió al protestantismo inmediatamente después de la muerte de María, su hermanastra. Su primer Parlamento (1559) tuvo mayoría protestante. Entre 1559 y 1563 este Parlamento aprobó la legislación religiosa que más tarde se convertiría en la base doctrinal de la Iglesia de Inglaterra. Por el Acta de Supremacía (1559), la Iglesia anglicana de Inglaterra se sometía a la autoridad de la reina "gobernador supremo del reino tanto en lo espiritual como en lo temporal". Durante todo el reinado de Isabel I, católicos y puritanos fueron perseguidos.
Bajo la dirección de Isabel I, el gobierno comenzó a regular el comercio y la industria nacional. Inglaterra llegó a ser una gran potencia marítima, gracias a la labor de marinos como sir Francis Drake y sir Martin Frobisher. Se comenzó a utilizar un nuevo sistema monetario en 1560, que sustituyó a las monedas de plata que se habían desvalorizado considerablemente durante los tres reinados anteriores. A consecuencia de ello, los precios se estabilizaron y se restableció la confianza en la moneda inglesa. Además de ser una época de triunfos políticos, la era Isabelina destacó como uno de los mejores periodos de la literatura inglesa. Edmund Spenser, Christopher Marlowe y William Shakespeare, fueron algunas figuras de toda una serie de escritores que crearon sus grandes obras durante el reinado de Isabel I. La popularidad de Isabel I disminuyó al final de su reinado, debido a sus grandes gastos y a su abuso del poder real. Murió el 23 de marzo de 1603 en Londres.
Las pasiones en el drama shakespeareano. Al leer los dramas de Shakespeare encontramos muy marcadas las pasiones humanas. Dichas pasiones dominan a los personajes; son puestas por el autor como prototipos realistas de esas bajas condiciones humanas que se terminan manifestando en desgracia, tragedia y sufrimiento. El amor, la avaricia, la venganza, la ambición, la mentira, la inteligencia, la duda y la locura, son algunas de las pasiones que Shakespeare utiliza para marcar a sus personajes.

En el caso del príncipe Hamlet vemos encarnada la Duda. En vez de encontrar a su madre de luto y con lágrimas en los ojos, la encontró sonriendo y preparando la boda con Claudio, el hermano del rey muerto. Comienza a sospechar, a dudar, a temer y a desconfiar, de su familia y de sus amigos, hasta de Ofelia, la joven que amaba. Surge, entonces, el deseo de venganza, deseo que lo llevara a la tragedia. 

En Hamlet aparece también la ambición, encarnada en Claudio, quien dio muerte a su hermano para quedarse con el reino de Dinamarca. Este ambicioso hombre está dispuesto a eliminar a quien se convierta en una amenaza para su poder, incluso intenta eliminar a Hamlet, su sobrino, hijo del rey muerto. Con la misma intensidad con que Claudio se dejó arrastrar por la ambición del poder, Hamlet se deja arrastrar por el deseo de venganza. Desde que sospecha que su padre fue muerto por Claudio, Hamlet dirige todas sus energías en la consecución de la venganza.

La ambición por el poder es también el ingrediente principal en Macbeth. Junto con su esposa, Macbeth trama la muerte de Duncan, rey de Escocia. Un alevoso plan para conseguir tal propósito es llevado a cabo con gran éxito. Macbeth es proclamado rey de Escocia. La venganza también hace su aparición en esta obra trágica. Los asesinos del rey, y asesinos de otras personas, pagan finalmente sus pecados.

En Romeo y Julieta es el amor el constructor del drama. Dos enamorados, Romeo y Julieta, deciden correr el mayor riesgo con tal de conservar aquel amor profundo. Ambos, pese a que sus familias se odian mortalmente, deciden unirse clandestinamente en matrimonio. Al final, ambos jóvenes mueren trágicamente. 

En El rey Lear aparecen varias pasiones. La envidia la encarna Edmundo cuando engaña a su padre el Conde de Gloster para que éste destierre a su hermano Edgardo, el cual era el hijo legítimo. La hipocresía aparece en las hijas del Rey Lear, Goneril y Regan, quienes aseguran querer mucho al rey, para así obtener la herencia. El perdón está en Cordelia, que perdona a su padre, el Rey Lear, por haberla desterrado de su lado por ser fiel a sus principios.

Obras de Shakespeare. 
	Dramas históricos
	Obras sobre Roma
	Grandes comedias
	Grandes tragedias
	Comedias oscuras
	Obras tardías

	Ricardo III
	Julio César
	Sueño de una noche de verano
	Hamlet
	Troilo y Cressida
	Pericles, príncipe de Tiro

	Ricardo II
	Antonio y Cleopatra
	El mercader de Venecia
	Otelo, el moro de Venecia
	A buen fin no hay mal principio
	Cimbelino

	El rey Juan
	Coriolano
	Mucho ruido y pocas nueces
	El rey Lear
	Medida por medida
	El cuento de invierno

	Enrique IV
	
	Como gustéis
	Macbeth
	
	La tempestad

	Enrique V
	
	Las alegres casadas de Windsor
	Timón de Atenas
	
	Enrique VIII

	
	
	Noche de Epifanía
	
	
	


Hamlet, obra maestra de Shakespeare. En esta tragedia el príncipe Hamlet se interna en el tema de la locura por el camino de la duda. Sus dudas ante la madre adúltera y cómplice en el asesinato de su padre, lo sumerge en una lucha entre la razón y la locura, entre el bien y el mal, indagando en los sentimientos y pasiones humanas. Hamlet siente que vive en un mundo de engaños y corrupción, sentimiento que le viene confirmado por el asesinato de su padre y por la sensualidad desenfrenada de su madre. Hamlet es hijo único de un rey en la fuerza de la edad y de una reina muy joven. Ha tenido, por consiguiente, la infancia y la juventud de un príncipe heredero y de un hijo único. Ha sido niño mimado, acostumbrado a la obediencia de todos. El rasgo dominante de su carácter es un inmenso amor por su madre, un amor exagerado. Ha sido el niñito enamorado de su madre, más dolorosamente celoso que un amante. Estos celos gritan y sufren, y amenazan a cada instante. 

Claudio, el asesino de su padre, se ve perseguido por su conciencia, no tiene ningún deseo de matar al joven Hamlet, pero las circunstancias lo llevan a ese pensamiento. Por lo demás, el príncipe no parece tener grandes deseos de reinar. Su inclinación por los grandes sueños filosóficos no deja lugar en su corazón para la ambición. Hamlet no es peligroso para el rey. Además, el asesinato no ha sido público; Hamlet lo ignora. Claudio, por medio de sus bondades hacia Hamlet, trata de calmar sus propios remordimientos. Sus declaraciones no carecen de verdadera ternura, son sinceras. Hamlet se comporta sombrío y sarcástico. Simula su locura, sin razón alguna, ya que no corre peligro. Al contrario, el rey hace vigilar al loco, naturalmente, aunque sólo fuera por amistad hacia él. Por fin, cuando da muerte a Polonio, el rey se decide a matarlo. 

Se puede considerar a Hamlet como una conciencia sin acción. Durante toda la obra delibera acerca de los actos que podría cometer. Hamlet, que busca la venganza, considera que si no actúa sería convertirse en cómplice de un criminal; y si actúa, se convierte en el servidor de un muerto. La duda, siempre la duda, lo domina. Y en la primera escena del acto tercero surge la frase en la que se condensa toda su tempestad mental: To be or not to be: that is the question (ser o no ser: esa es la pregunta). ¿Actúo o me detengo?; ¿cumplo con el deber de la venganza, asesinando a mi tío, quién a su vez asesinó a mi padre?, ¿continúo aparentando mi locura, o revelo lo que el fantasma me confió?. Como dice Salvador de Madariaga: Hamlet era incapaz de ser, ésta es la verdadera tragedia del príncipe...  la de NO Poder, o no Saber Ser.
( Resumen de Hamlet. Hamlet, quien fuera rey de Dinamarca, ha muerto. La nación es gobernada ahora por Claudio, su hermano, quien ha tomado por esposa a Gertrudis: hermana y esposa del rey muerto (por lo tanto, también hermana de Claudio) Pero el espectro del rey muerto se le aparece a los soldados Bernardo y Marcelo; y a Horacio: entrañable amigo del príncipe Hamlet (hijo del rey difunto). Este suceso del aparecimiento le es comunicado al príncipe Hamlet, quien acude al sitio y le habla así a la sombra: ¿por qué tus venerables huesos, ya sepultados, han roto su vestidura fúnebre?  ¿por qué el  sepulcro,  donde  te  dimos  urna pacífica, te ha echado de sí, abriendo sus senos que cerraban pesados mármoles? ¿Cuál puede ser la causa de que tu difunto cuerpo, del todo armado, vuelva otra vez a ver los rayos pálidos de la luna, añadiendo a la noche horror? El  fantasma  le  indica que lo siga, y en un lugar apartado le confiesa cómo fue su muerte. Dice la sombra: Dormía yo en mi jardín, según lo acostumbraba siempre. Tu tío me sorprende en aquella hora de quietud, y trayendo consigo una ampolla de licor venenoso, derrama en mi oído su ponzoñosa destilación... Hamlet decide tomar venganza.

El encuentro con el espectro de su padre afecta el comportamiento del príncipe, advirtiéndose cierto grado de locura en él. Por esto, Claudio ordena a los cortesanos Ricardo y Guillermo investigar la causa de tal comportamiento.

Por su parte, el Sumiller Polonio, padre de Laertes y Ofelia, explica a los reyes que la causa de la locura es debida al amor que el príncipe siente por Ofelia, a quien ya ordenó que corte relaciones con él. Pero el rey Claudio, oyendo hablar a Hamlet, deduce que no hay locura en él; y sospecha que algo oculta. Por esta razón decide enviarlo cuanto antes a Inglaterra.

Hamlet, no convencido totalmente por las palabras de la sombra, busca la verdad por otros medios. La ocasión se le presenta con la llegada de cuatro cómicos a quienes les pide que representen el drama La Muerte de Gonzago. Las escenas de este drama contienen circunstancias muy parecidas a la muerte de su padre. Hamlet espera que al observar Claudio las escenas dé muestras de arrepentimiento y culpabilidad. 

Da inicio el drama. Un cómico vierte una porción de licor en el oído de otro. Justo en ese momento Claudio se levanta abruptamente y se retira. Hamlet queda convencido de su culpabilidad. En lo sucesivo, Claudio, temeroso por la presencia del príncipe, apresurará su partida a Inglaterra. 

Entretanto, Gertrudis manda a llamar Hamlet. Mientras conversan, Polonio los escucha, tal como ha sido planificado. Pero Gertrudis, temerosa al ver agitarse el semblante de su hijo, grita. Entonces Polonio intenta auxiliarla. En ese intento agita los tapices y sorprende al príncipe, quien da unas estocadas al bulto, matando a Polonio accidentalmente. Allí mismo Hamlet le hace saber a su madre que Claudio mató a su padre, y le pide que guarde el secreto. 

Llega la hora de partir para Inglaterra. El príncipe será acompañado por los cortesanos Guillermo y Ricardo, a quienes Claudio ha entregado unas cartas selladas en las que le pide al rey de Inglaterra que asesine a Hamlet a su llegada. Pero éste sustrae las cartas, cambia la orden y envía a una muerte segura a los cortesanos. Luego, por conducto de Horacio, envía una carta a Claudio informándole su regreso. Por esa misma época, Laertes, el hijo de Polonio, regresa de Francia, y le exige a Claudio que le aclare la muerte de su padre. El rey aplaca su furia afirmándole que Hamlet lo asesinó. 

Claudio recibe la carta del príncipe. Planea entonces su muerte, de forma tal que parezca accidental. La estrategia es la siguiente: Laertes y Hamlet se enfrentarán en una justa, dando oportunidad a que Laertes tome una espada sin protector y le cause la muerte en cualquier jugada. Laertes acepta. Para asegurarse el triunfo decide envenenar su espada. Claudio, considerando que el plan fracase, planea dar una copa envenenada al príncipe cuando le pida de beber. En esto se hallan cuando se enteran que Ofelia, hermana de Laertes, acaba de ahogarse. 

Hamlet, que ignora la muerte de Ofelia, conversa con los sepultureros. Ve llegar a los reyes y se oculta. Ahí se entera que es Ofelia quien ha muerto. Se lanza a la tumba y se une a golpes con Laertes, hasta que los desunen. 

Llega el tiempo de la justa. Gertrudis toma una copa para brindar por su hijo: pero trágicamente toma la copa envenenada por Claudio. Muere. Laertes también muere al ser herido por espada envenenada; pero consigue herir a Hamlet, a quien le dice: Hamlet, tú eres muerto... No hay medicina que pueda salvarte: vivirás media hora apenas... ¡Volviose en mi daño la trampa indigna!... Tu madre ha bebido un tósigo... El rey, el rey es el delincuente. Hamlet atraviesa con su espada a Claudio y lo envenena. Al final de la tragedia aparece Fortimbrás, príncipe de Noruega, que vuelve de ganarle la guerra a Polonia. Le erige un túmulo, digno de su estirpe, al guerrero Hamlet.  

( Resumen de Romeo y Julieta. En la antigua ciudad italiana de Verona vivían dos familias nobles, entre las que existía una enemistad mortal. Una familia era la de los Montescos y la otra era la de los Capuletos. Romeo, un joven bravo y apuesto, era el heredero de los Montescos. Romeo estaba enamorado de una dama llamada Rosalía; pero ella rehusaba sus atenciones. Esto entristecía mucho al galán, quien pasaba las noches sin dormir y evitaba toda diversión. Un día que estaba Romeo en la calle hablando con su primo Benvolio, un criado se dirigió a él preguntándole si podía leerle un papel. En dicho papel estaban escritos los nombres de los convidados a quienes el criado llevaba las invitaciones para un baile dado por el ilustre jefe de los Capuletos. Al leer el papel, Romeo supo que Rosalía estaba entre los convidados. En este punto Benvolio insinuó que ambos podían ir al baile disfrazados. Pretendía el primo que Romeo, al ver las graciosas damas  que  en el baile se encontrarían, olvidaría a la desdeñosa Rosalía. Por su parte, Romeo creía que le sería imposible olvidarla. Cuando en la casa de su enemigo se encontró mezclado con los danzantes, Romeo vio una dama tan hermosa que parecía una paloma blanca como la nieve entre una bandada de cuervos. Resuelve hablarle lo más pronto posible. Al preguntar Romeo a un criado el nombre de la hermosa dama, su voz fue reconocida por Tibaldo, joven Capuleto. Este quiso provocarlo a duelo, pero el dueño de la casa lo impidió, diciendo que Romeo se había comportado como un hidalgo. Agregó, además, que tenía fama de ser joven virtuoso y de intachable conducta. 
Nace el amor entre los hijos de dos familias enemigas. Romeo se había acercado a la hermosa dama y, tras besar su mano, le dijo algunas palabras de admiración, recibiendo de ella la seguridad de que no le desagradaba. Pero cuando supo que era Julieta, la única hija de Capuleto, se entristeció mucho, porque se había enamorado de la hija del hombre que era enemigo mortal de su padre. A medianoche, Romeo se marchó; pero sentía que no podía volver a su casa y dejar el lugar en donde estaba Julieta. Entonces decidió escalar el muro del jardín de Capuleto, y mientras permanecía oculto por la oscuridad, vio a la dama aparecer en la ventana, y la oyó pronunciar repetidamente su nombre al aire de la noche, diciendo: ¡Romeo, Romeo! ¿Por qué eres tú Montesco? Reniega de tu padre y abdica de tu nombre; y si no tuvieres valor para tanto, jura que me amas y no me tendré por Capuleto. 

Cuando hubo pronunciado estas y otras parecidas palabras, Romeo se adelantó y le aseguró que el nombre de Montesco le era ya odioso a él mismo, pues era el de los enemigos de la familia de ella. Aquella noche se juraron mutuo amor y proyectaron unirse en matrimonio. Sucediera lo que sucediera.

Romeo acudió por la mañana a la celda de fray Lorenzo, religioso amigo suyo. Lorenzo pensó que Romeo, después de una noche de insomnio, acudía a él llorando la crueldad de Rosalía, como era su costumbre. Pero quedó sorprendido al saber del nuevo amor, y se alegró pensando que tal vez los odios entre los Capuletos y los Montescos se terminarían con la unión de esta pareja. Con gusto consintió en casarlos secretamente.

Julieta llegó al poco rato, y el fraile consagró con el sacramento del matrimonio a la joven pareja de enamorados.

Romeo da muerte a Tibaldo y es desterrado. Mercurio, amigo de Romeo, pariente del príncipe de Verona y hombre muy irascible, trabó una disputa con Tibaldo. Romeo llegó al lugar de la escena, y Tibaldo se volvió contra él. Romeo, que acababa de casarse con una Capuleto, sentía ya amistad por la familia, y rehusó el reto del primo de su esposa. Por su parte, Mercurio tiró de su espada y atacó a Tibaldo, pero éste consiguió matarlo. Romeo no podía dejar sin venganza la muerte de su amigo y se batió a su vez con el matador. Apenas le había dado muerte, llegó el príncipe enojado por estas querellas de familia. Y en el acto decretó destierro o muerte para Romeo.

Fray Lorenzo aconsejó a Romeo que escapara a Mantua, y permaneciera allá hasta que pudiera hacer conocer su casamiento, implorase el perdón del príncipe y regresara a Verona. La vieja nodriza de Julieta llevó a Romeo un anillo de parte de su joven esposa, y después de una breve entrevista con Julieta, Romeo huyó siguiendo el consejo de fray Lorenzo. Julieta quedó muy triste. Su madre creyó que era por la muerte de su primo Tibaldo, y cuando un hidalgo llamado Paris le pidió la mano de su hija, la señora Capuleto consintió en que se casasen dentro de pocos días.

La muerte de Romeo y Julieta puso fin al odio entre las dos familias. Julieta, desde luego, se negó al casamiento. Fue entonces a tomar consejo del religioso diciendo que se mataría antes que casarse con Paris. Como recurso extremo para frustrar el nuevo enlace, el fraile le dio un frasco cuyo contenido debía beber la víspera del matrimonio que su madre había concertado. El contenido del frasco era una droga que la haría caer en un estado de catalepsia con toda la apariencia de la muerte, y así sería llevada a la cripta de la familia. Mientras tanto, fray Lorenzo había mandado por Romeo, para que cuando la joven despertara de su largo sueño, su esposo estuviera a su lado, dispuesto a llevarla inmediatamente a Mantua.

El arriesgado plan del fraile se había llevado a cabo tan puntualmente que Romeo llegó a la tumba después que Julieta hubo sido depositada en ella. Pero creyó que estaba realmente muerta y se había provisto de un veneno para morir a su lado. Además, Paris, que había venido para depositar flores sobre el féretro de Julieta, se encontró frente a él. Los dos combatieron a muerte y Paris murió. Abrió Romeo la cripta, colocó el cadáver de Paris cerca del de Tibaldo, contempló luego el hermoso rostro de su esposa, le dio un beso por última vez y bebió el veneno.

Hacía media hora que Romeo estaba en la cripta, cuando llegó fray Lorenzo en busca de Julieta, porque era ya el momento en que debía recuperar el sentido. Al entrar vio a Romeo tendido cerca del ensangrentado cuerpo de Paris, y comenzó a llamar ansiosamente a Julieta para que despertase, pues empezaba a dar señales de vida. Despertó la joven, y el religioso le dijo que, si lo acompañaba, le proporcionaría refugio en un convento. Pero el fraile huyó al oír ruido de pasos que se acercaban.

Cuando Julieta contempló el espectáculo de su esposo muerto y de Paris ensangrentado, desenvainó el puñal de Romeo y se lo hundió en el pecho. Aparecieron luego los guardianes y llamaron a los Montescos y a los Capuletos. Entonces fray Lorenzo, que acudió al sitio, explicó a los desolados oyentes la causa de la tragedia.  Entonces el príncipe les reprochó la muerte  de los jóvenes amantes por causa de las querellas entre las familias, de manera que los Montescos y los Capuletos sufrieron igualmente el aguijón del remordimiento.

Montesco erigió a la leal y fiel Julieta una estatua de oro puro. Capuleto dedicó a Romeo una estatua también de oro. Así acabó el odio y la rivalidad entre aquellas dos nobles familias.

( Resumen de Otelo, el moro de Venecia. La ciudad italiana llamada Venecia, en la actualidad una de las más hermosas, era hace siglos la capital de una gran república, la cual enviaba embajadores a las más poderosas naciones del mundo. Venecia ejercía dominio sobre otras muchas ciudades. Sus barcos extendían el comercio veneciano hasta lejanos países, y sus soldados y marinos conquistaban colonias en diversas tierras. En aquellos tiempos existió un moro de piel negra llamado Otelo. Este moro, natural del norte de Africa, era almirante de la flota de Venecia. En el transcurso de su vida mostró ser un hombre de espíritu elevado y muy hábil. Por ser muy hábil fue enviado como gobernador a la isla de Chipre, la cual pertenecía en tal época a la ciudad de Venecia.

Otelo, además de su gloria como marino, tuvo la fortuna de captarse el amor de una de las más hermosas damas de Venecia. Desdémona, que tal era el nombre de la dama, era hija de Brabancio, un senador o miembro del gobierno. Desdémona, extrañamente, había despreciado pretendientes más ricos que Otelo; pero veía en Otelo más su alma noble, que su fisonomía o riqueza. Su mayor delicia era escuchar los emocionantes relatos de las batallas en las cuales él había tomado parte, de los lances arriesgadísimos en que se había encontrado y de las extraña aventuras que le habían ocurrido durante sus numerosos viajes por mar y por tierra.

Cómo se enteró Brabancio del casamiento de su hija con Otelo. Brabancio ignoraba los sentimientos de su hija. Ella se los ocultaba porque sabía que su padre no aprobaría su matrimonio con el moro. Cierto día dos hombres despertaron a Brabancio y le comunicaron que su hija lo había abandonado y se había casado con Otelo. La cólera del padre fue terrible. Uno de aquellos hombres era Yago, quien le había servido al moro en calidad de oficial. Yago odiaba implacablemente a Otelo desde que éste había elegido a Casio como su ayudante, quedando él desplazado, sin ser el preferido como esperaba. Yago era astuto, rencoroso y capaz de cualquier villanía. Casio, en cambio, era franco y leal, pero débil de carácter. Brabancio se quejó contra Otelo ante el duque de Venecia y ante los senadores. Estos, al principio, se mostraron favorables al padre, pero Otelo respondió al cargo de rapto de Desdémona de una manera tan noble que hizo a su favor al duque y a los otros. Contribuyó a esta causa la declaración de Desdémona, quien afirmó que amaba al valeroso moro y se sentía orgullosa de ser su esposa. Aquella misma noche, el amor de Otelo por la patria, a la que tan bien había servido, fue puesto una vez más a prueba, pues le encargaron defender la isla de Chipre, que corría peligro de ser atacada por los turcos.

Yago pone en práctica sus planes. El valiente marino partió hacia Chipre, dejando a su esposa al cuidado de Yago, creyendo que éste aún le era fiel. Emilia, la esposa de Yago, fue llamada para acompañar a Desdémona. Casio marchó en el segundo buque, y Yago se embarcó con Desdémona en el que zarpó en tercer lugar. Casio, que había perdido de vista al barco de Otelo en una tormenta, fue el primero en llegar, y Yago, que había hecho un viaje más rápido y feliz que el de su jefe, alcanzó la isla antes que el moro. El odio de Yago contra Casio, por haber sido éste preferido por Otelo, se mostró inmediatamente. Yago, en su astuto cerebro, comenzó a trabajar para arruinar al ayudante, el cual era tratado por Desdémona con mayor amistad que el malvado Yago. Cuando Otelo llegó, algo más tarde que Desdémona, le fue grato saber que la escuadra turca había sido destrozada por la misma tormenta que había estado a punto de hundir su propio velero, pues ahora tendría más tiempo para dedicarlo a su esposa, mi bella amazona, como la llamaba amorosamente.

En la noche de su llegada, el moro ordenó a Casio que cuidase del orden del castillo y procurase que no hubiera disturbios entre los soldados. Mientras tanto, el intrigante Yago comenzó a preparar sus planes. Obsequiando al malaventurado Casio con vino, hasta que consiguió embriagarlo y, en una pelea, ya borracho, hirió a Montana, el gobernador de la isla, a quien Otelo debía sustituir. Llegado Otelo al lugar de la riña, oyó el relato que le hizo Yago, quien era el causante de todo. Otelo creyó que Yago trataba de encubrir a Casio, disminuyendo la importancia del hecho. Entonces dice Otelo: Casio, yo te estimo, pero desde hoy no eres mi ayudante. Y encomendó a Yago la custodia del castillo. De esta manera tuvo éxito el principio del villano plan de traición; pero aún debía ocurrir algo peor.

Se descubre la traición de Yago, y Otelo, desesperado, se mata. Casio recurrió a Desdémona para que intercediera ante su marido en su favor. Así lo hizo ella, pero Yago consiguió hacer pensar a Otelo que si ella intercedía a favor de Casio era porque se había enamorado de él. La fortuna favoreció los perversos planes de Yago, pues, antes del matrimonio, Otelo había dado a Desdémona un pañuelo muy adornado, al que atribuía el poder mágico de hacer a su dueña amada y amable, y volverla odiosa si llegaba a perderlo. Yago deseaba posesionarse de tal pañuelo e instó a su mujer para que tratara de apoderarse de él. 

Cierto día en que Otelo, malhumorado y atormentado por la duda, se quejaba de dolor de cabeza, Desdémona le ofreció el pañuelo; pero él lo alejó de sí, diciendo: Es demasiado pequeño, y el pañuelo cayó al suelo, de donde Emilia lo recogió prontamente y lo pasó a Yago. Este pañuelo sería el causante de grandes males, pues Yago lo dejó disimuladamente en casa de Casio, y éste lo regaló a una mujer sin saber a quién había pertenecido, y mucho menos que Yago había procurado que Otelo le viese con el pañuelo. Otelo, creyendo que su esposa había dejado de amarle, decidió matarla. Para tal fin penetró en la alcoba donde ella dormía; la contempló un momento, y entonces la halló tan bella que no pudo menos que inclinarse y darle un beso. Ella despertó y, en respuesta a sus preguntas, llenas de terror, le mandó Otelo que orase y se dispusiese a morir, ya que conocía su amor por Casio. En vano la infeliz Desdémona defendía su inocencia. Su celoso marido la cubrió con las ropas del lecho y la ahogó. No estaba todavía muerta cuando Emilia entró al cuarto, relató las malas acciones de Yago, su esposo, y exclamó que el moro, engañado, había asesinado a una santa. Yago, que entró entonces, dio una puñalada a su mujer porque lo había denunciado, y luego quiso huir; pero es detenido por los servidores de Otelo. Luego es llevado ante el moro quien, lleno de furor, lo hiere.

Comprendiendo en su terrible dolor cuán necio había sido por fiarse de un hombre tan vil y desconfiar de su esposa tan buena, Otelo se apuñaló y, al caer sobre el cuerpo de su esposa, exclamó lleno de congoja: Antes de matarte, te besé; no me queda otro recurso sino matarme y morir dándote un último beso.

( Resumen de La tempestad. Próspero, el duque de Milán, desposeído por su hermano del trono, ha encontrado refugio en una isla con Miranda, su hija, aún muy niña, Ariel, un espíritu benéfico y sus libros de magia que le enseñan a ser poderoso. Prospero posee magia, que a pesar de que no le avisaron con anterioridad la traición que iba a sufrir, si que le revela la aproximación de una nave que trae al usurpador de su puesto, el rey de Nápoles; su cómplice, un buen hombre, del que se burlan; y algunos nobles canallas.

Próspero desencadena sobre ellos una tempestad que parece destruirlo todo y separa al rey de Nápoles de su hijo, de manera que el uno y el otro se creen muertos. Fernando (el hijo), llorando a su padre, encuentra a Miranda y se da el habitual flechazo entre los dos. Sin embargo, el usurpador de Milán, sin perder tiempo, surgiere al hermano del rey de Nápoles, asesinarle mientras duerme con el fin de ocupar su puesto. La magia de Próspero hará que su brazo pare y después los perdona a todos por ser gentes de buena compañía. 

Próspero trata durante toda la obra de vengarse de su hermano y recuperar su trono, pero al final se arrepiente y decide perdonarlos a todos, presentarse ante el rey de Nápoles y dejar que sus hijos continúen juntos para siempre sin impedir el amor que ha nacido dentro de ellos. Decide abandonar sus poderes y marchar a Italia a celebrar la unión de los jóvenes.

( Resumen de Macbeth. Duncan, rey de Escocia, combate contra los noruegos. Macbeth, primo del monarca, se distingue de tal modo en la pelea, que es recompensado con el título de thane de Cawdor, cuyo anterior dignatario pagó con la vida su ayuda a los invasores. Macbeth, al regresar de la batalla en un día tempestuoso, acompañado de Banquo, otro caballero principal, encuentra a unas brujas entregadas a sus extraños sortilegios, y éstas le aclaman como futuro rey, mientras predicen que Banquo será a su vez linaje de un tronco real. La ambición comienza a germinar en Macbeth. Sólo en pocas horas precede su llegada al castillo de Inverness, donde le espera su esposa (de Duncan), que piensa gozar por una noche de la hospitalidad de su súbdito, acompañado de sus hijos y un numeroso séquito.

Macbeth y su esposa traman la muerte del rey. La ambición hace pensar a los esposos en la muerte alevosa del huésped real. Pero Macbeth vacila. Su esposa desecha sus escrúpulos y temores: es la corona de Escocia la que se ofrece al término de sus criminales designios.

La traición se cumple con perfección en todas sus etapas. Lady Macbeth vierte un narcótico en la bebida de los chambelanes que vigilan el sueño del rey y, cuando han caído en un profundo sueño, Macbeth, con las armas de ellos, asesina al monarca. Por la mañana, Macduff, noble escocés, descubre el horrible asesinato y Macbeth, al comprobar el hecho, simula un arrebato de cólera y traspasa con su acero a los dormidos guardianes, que así ya no podrán exculparse. La desolación conmueve a todos los habitantes del castillo. Recelosos de que el asesino no llegue a ensañarse también con ellos, Malcolm y Donalbain, los hijos de Duncan, deciden huir sin despedirse, lo que hace recaer sobre ellos la sospecha de ser instigadores del crimen. Macbeth es proclamado rey.

Pero el remordimiento y el temor a ser desplazado del trono asedian a Macbeth que, recordando la predicción de las brujas a Banquo, compra a unos sicarios para que lo asesinen junto con su hijo Fléance. Banquo cae bajo el puñal de los asesinos, pero Fléance consigue huir y de su linaje descenderán los estuardos, futuros reyes de Escocia e Inglaterra.

Macbeth, obsesionado por las amenazas que pesan sobre él, acude a consultar a las brujas, quienes le aseguran que no debe temer de ningún hombre dado a luz por mujer, y que nunca será vencido mientras el gran bosque de Birnam no suba hacia la colina del castillo de Dunsinane.

Un nuevo crimen, más espantoso aún, se añade a la serie: enviados de Macbeth dan muerte fríamente a la esposa y los hijos de Macduff, refugiado en Inglaterra. Malcolm y Macduff, al frente de diez mil soldados que les presta el rey de Inglaterra, se disponen a invadir Escocia.

Macbeth y lady Macbeth pagan con la vida su criminal ambición. Mientras lady Macbeth, atacada por la locura, se frota incesantemente las manos, que cree manchadas por la sangre de sus víctimas, el ejército inglés avanza victorioso. Ya ha llegado al bosque de Birnam, cercano al castillo de Dunsinane, donde Macbeth se dispone a resistir. Confiado en las predicciones de las brujas, no teme a los atacantes. Malcolm, para aproximarse mejor al castillo, ordena que cada  combatiente corte una rama de árbol y la lleve ante sí. El bosque parece avanzar, conforme a las palabras de las brujas. Ante ello, Macbeth, a quien acaba de comunicarse el suicidio de su esposa, ordena una desesperada salida. En ella se encuentra frente a Macduff, ansioso por vengar a sus familiares. Como Macbeth alardee de que su vida no puede rendirse ante un hombre nacido de mujer, Macduff le confiesa haber sido arrancado antes de tiempo del seno de su madre. Macbeth, anonadado por la inesperada revelación, muere a manos de su enemigo. Los soldados aclaman a Malcolm como nuevo rey de Escocia. 

( Resumen de El Rey Lear. El rey Lear, engañado por sus dos aduladoras hijas mayores, Goneril y Regan, divide su reino entre ellas, mientras deshereda a Cordelia (símbolo del amor filial), la pequeña, que lo ama realmente y no quiere engañarle con adulaciones. La dulce Cordelia, al casarse con el rey de Francia, ha de dejar el hogar paterno. Por su parte, Regan se ha casado con el cruel duque de Cornualles, y Goneril con otro ambicioso, el duque de Albania. Ambas, impulsadas por sus maridos, se cansan pronto del viejo rey Lear y empiezan a encontrarlo de mal carácter, de juicio poco firme, impertinente y chiflado; lo desprecian causándole un enorme dolor al rey, que creía tener un refugio en el hogar de sus hijas. Y llega un día en que lo echan de palacio, en medio de una dura tormenta, de modo que ha de permanecer en un descampado; aunque no estaba solo, allí con él estaban el conde de Kent (sirviente del Rey, el cual había sido desterrado por Lear porque le dijo que sus dos hijas mayores mentían cuando le declaraban amor) disfrazado, con Edgardo (hijo del conde de Gloster, el cual había huido de su hogar porque su hermano pequeño, Edmundo, había puesto a base de mentiras a su padre en contra suya) también disfrazado, este último de mendigo, y con su antiguo bufón.

Paralelamente las hijas de Lear se desplazan al palacio del conde de Gloster. Estas, junto con el duque de Cornualles y avisados por Edmundo, le sacan los ojos al conde Gloster por ser fiel al rey Lear. Cuando el duque de Cornualles le saca los ojos al conde de Gloster, un sirviente de éste mata al duque de Cornualles, y así Regan queda viuda.

La ternura de Cordelia al enterarse de los hechos, la mueve a correr al lado del anciano para ampararlo. Pero las tropas de su nuevo reino son derrotadas ante las tropas mandadas por sus hermanas y por Edmundo (El cual se había nombrado conde de Gloster, ya que su padre y su hermano estaban desaparecidos), y caen ambos (Lear y Cordelia) en sus manos. El rey Lear y Cordelia son condenados a muerte por Edmundo, sin tomar en cuenta la opinión del duque de Albania, que estaba al corriente de todas las fechorías de Edmundo, y al que se estaban disputando Regan y su mujer, Goneril; por esto el duque de Albania, una vez realizada ya la victoria ante las tropas francesas, incita a que alguien rete a Edmundo. Entonces Edgardo, su propio hermano, lo reta y lo vence, y se da la orden de suspender la ejecución, pero ya es demasiado tarde para Cordelia. Lear, moribundo de dolor, lleva en brazos el cadáver de su fiel hija, cuyo puro amor advirtió demasiado tarde. También mueren las otras dos hijas de Lear: se suicidan al perder Edmundo la pelea contra Edgardo. Lear desfallece, y salen victoriosos el duque de Albania, Edgardo (que es nombrado conde de Gloster) y el conde de Kent.

Lengua
Objetivos
Que el alumno o la alumna pueda ampliar sus conocimientos sobre la oración compleja o compuesta.

Contenidos:
1.  La oración compuesta.                                              

2.  Proposiciones coordinadas.

1.  La oración compuesta

La oración compuesta es aquella que posee más de un verbo. En otras palabras es aquella formada por dos o más predicados. Cada una de estos predicados recibe el nombre de proposición. Para el caso se tiene que en la oración compuesta: El lavará la ropa, ella preparará la comida y Juan lavará los platos; se tienen tres proposiciones. De aquí resulta que en una oración compuesta habrá tantas proposiciones como verbos haya. 

Las proposiciones son segmentos con estructura oracional: poseen sujeto y predicado. Dichas proposiciones se relacionan por coordinación y subordinación.

( Relación por coordinación. En la coordinación las proposiciones no dependen una de la otra, por lo que pueden emplearse por separado. Es decir que cada una tiene sentido completo. Veamos unos casos.

Juana limpió la mesa    y    Carlos preparó la cena.

         Proposición 1          nexo             proposición 2

Pedro lavó los platos,     pero      Antonio limpió la sala.               

          Proposición 1               nexo                proposición 2

Podemos apreciar que cada una de las proposiciones tiene sentido por sí misma.

( Relación por subordinación. En la subordinación una proposición (o las dos) no tiene sentido sin la otra. En estos casos una proposición es la principal y la otra es la subordinada. Veamos unos casos.

Te compraré una moto    aunque se enoje tu mamá.
       Proposición principal.             Proposición subordinada.

  Si compro el carro          te llevaré a la playa.
Proposición subordinada.            Proposición principal.

El perrito    que encontraron    tiene hambre     (Prop. principal: El perrito tiene hambre)
                     Prop. subordinada
2.  Proposiciones coordinadas

Las proposiciones coordinadas se unen mediante conjunciones coordinantes. Las clases de proposiciones coordinadas dependen del tipo de conjunción coordinante. Así tenemos cinco clases de proposiciones coordinadas: copulativas, disyuntivas, distributivas, adversativas y explicativas.

( Proposiciones copulativas. Las proposiciones copulativas suman sus significados y se unen por medio de las conjunciones: y, e, ni. 

1. Fuimos al parque y corrimos en bicicleta.          2.  No quiero bailar ni comer en la sala.

3.  Nos reunimos en la biblioteca e iniciamos la tarea.

( Proposiciones disyuntivas. Las proposiciones disyuntivas se unen mediante las conjunciones o, u, bien.

1.  Compra carro nuevo  o  pinta el carro viejo.      2. Devuelve el coche  u  ocúltalo en mi casa. 

( Proposiciones distributivas. Las proposiciones distributivas se relacionan mediante las conjunciones tan pronto... como; ya... ya; bien... bien. 

1.  En mi casa bien preparamos comida, bien nos tomamos un refresco

2.  El teatro ya baila, ya canta.

( Proposiciones adversativas. En las proposiciones adversativas una se opone a la otra. Se enlazan mediante los nexos pero, mas, sin embargo, excepto, fuera de, en cambio, aunque. 

1.  No le gusta la matemática, en cambio adora la literatura.                     

2.  Le gustan los vegetales, sin embargo no come zanahoria.

3.  Trabaja todos los días, pero descansa los domingos.

4.  Trabaja mucho tiempo, mas siempre está alegre.

Es importante observar que en estos casos mas no lleva tilde. Esto se debe a que no es un adverbio de cantidad, como en la oración  El niño quiere más leche.

( Proposiciones explicativas. Las proposiciones explicativas son aquellas que explican otra proposición. Para unirlas se usan los nexos es decir, o sea, o sea que.

1.  Los niños se divierten mucho, o sea que les agrada el payaso.

2.  El dibujará un círculo, es decir, usará un compás.

(Práctica. Escribe cuatro oraciones con cada clase de proposición.

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________

Expresion
Objetivos
Que el alumno o la alumna pueda:

1.  Reconocer las características de un texto expositivo.

2.  Elaborar textos expositivos.

3.  Escribir con orden, claridad y corrección ortográfica.           
Contenidos:
1.  La exposición

2.  Ortografía.

1.  La exposición

La exposición es una explicación de un tema o asunto por escrito o de palabra. La técnica expositiva requiere presentarse ante un público, conocido como auditorio (que escucha), y desarrollar un tema seleccionado. Al exponer, el expositor puede valerse de fichas para que lo guíen en los subtemas y en el tiempo, pues por lo general cuenta con un tiempo de exposición limitado. Sin embargo, cuando se tiene mucha experiencia en exposiciones y se conoce muy bien el tema, el expositor puede prescindir de muchos elementos de ayuda, y tomar en cuenta sólo aquella información necesaria para el auditorio.

El éxito en una exposición se consigue cuando el objetivo de la misma queda muy claro para el auditorio; es decir, cuando el auditorio entiende el mensaje del expositor. Ayudan a conseguir el objetivo el conocimiento que el expositor tenga del tema y del auditorio. Para el caso, si se presentará ante un auditorio formado por campesinos, debe utilizar el lenguaje adecuado, pues de lo contrario no logrará darse a entender. Debe tener también muy en cuenta el expositor hablar con claridad, con pausas y con la fuerza de voz necesaria. Alguien que habla muy fuerte termina irritando al auditorio. Por el contrario, alguien que habla muy débil impide que la audiencia lo escuche con claridad. Debe también el expositor mantener contacto visual con su auditorio y cuidar el espacio en que dará su charla. Los espacios muy cerrados tienden a incomodar. Por otra parte, los espacios muy abiertos se prestan a interrupciones. Debe buscarse el local adecuado. En cuanto al tiempo, hay que considerar que una exposición muy prolongada y sin descansos termina aburriendo al auditorio, y una exposición muy breve evita la comprensión. En todo caso, el tiempo debe estimarse en función del tema y de los puntos que se desean desarrollar. Material didáctico como equipo técnico, visual y auditivo, es fundamental para conseguir el éxito en una exposición. 

Discurso del cacique mexicano Guaicaipuro Cuatemoc ante la reunión de Jefes de Estado de la Comunidad Europea, el 8 de febrero de 2002.
Aquí pues yo, Guaicaipuro Cuatemoc he venido a encontrar a los que celebran el encuentro. 

Aquí pues yo, descendiente de los que poblaron la América hace cuarenta mil años, he venido a encontrar a los que la encontraron hace sólo quinientos años. 

Aquí pues, nos encontramos todos. Sabemos lo que somos, y es bastante. Nunca tendremos otra cosa. 

El hermano aduanero europeo me pide papel escrito con visa para poder descubrir a los que me descubrieron.

El hermano usurero europeo me pide pago de una deuda contraída por Judas, a quien nunca autoricé a venderme. 

El hermano leguleyo europeo me explica que toda deuda se paga con intereses aunque sea vendiendo seres humanos y países enteros sin pedirles consentimiento.

Yo los voy descubriendo. 

También yo puedo reclamar pagos y también puedo reclamar intereses. Consta en el Archivo de Indias, papel sobre papel, recibo sobre recibo y firma sobre firma, que solamente entre el año 1503 y 1660 llegaron a San Lucas de Barrameda 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata provenientes de América. 

¿Saqueo? ¡No lo creyera yo! Porque sería pensar que los hermanos cristianos faltaron a su Séptimo Mandamiento.

¿Expoliación? ¡Guárdeme Tanatzin de figurarme que los europeos, como Caín, matan y niegan la sangre de su hermano!
¿Genocidio? Eso sería dar crédito a los calumniadores, como Bartolomé de las Casas, que califican al encuentro como de destrucción de las Indias, o a ultrosos como Arturo Uslar Pietri, que afirma que el arranque del capitalismo y la actual civilización europea se deben a la inundación de metales preciosos! 

¡No! Esos 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata deben ser considerados como el primero de muchos otros préstamos amigables de América, destinados al desarrollo de Europa. Lo contrario sería presumir la existencia de crímenes de guerra, lo que daría derecho no sólo a exigir la devolución inmediata, sino la indemnización por daños y perjuicios. 

Yo, Guaicaipuro Cuatemoc, prefiero pensar en la menos ofensiva de estas hipótesis. Tan fabulosa exportación de capitales no fueron más que el inicio de un plan "Marshall Tesuma" para garantizar la reconstrucción de la bárbara Europa, arruinada por sus deplorables guerras contra los cultos musulmanes, creadores del álgebra, la poligamia, el baño cotidiano y otros logros superiores de la civilización. 

Por eso, al celebrar el Quinto Centenario del Empréstito, podremos preguntarnos:

¿Han hecho los hermanos europeos un uso racional, responsable o por lo menos productivo de los fondos tan generosamente adelantados por el Fondo Indoamericano Internacional?

Deploramos decir que no.

En lo estratégico, lo dilapidaron en las batallas de Lepanto, en armadas invencibles, en terceros reichs y otras formas de exterminio mutuo, sin otro destino que terminar ocupados por las tropas gringas de la OTAN, como en Panamá, pero sin canal. 

En lo financiero, han sido incapaces, después de una moratoria de 500 años, tanto de cancelar el capital y sus intereses, cuanto de independizarse de las rentas líquidas, las materias primas y la energía barata que les exporta y provee todo el Tercer Mundo.

Este deplorable cuadro corrobora la afirmación de Milton Friedman según la cual una economía subsidiada jamás puede funcionar y nos obliga a reclamarles, para su propio bien, el pago del capital y los intereses que, tan generosamente, hemos demorado todos estos siglos en cobrar. Al decir esto, aclaramos que no nos rebajaremos a cobrarle a nuestro hermanos europeos las viles y sanguinarias tasas del 20 y hasta el 30 por ciento de interés, que los hermanos europeos le cobran a los pueblos del Tercer Mundo. Nos limitaremos a exigir la devolución de los metales preciosos adelantados, más el módico interés fijo del 10 por ciento, acumulado sólo durante los últimos 300 años, con 200 años de gracia. Sobre esta base, y aplicando la fórmula europea del interés compuesto, informamos a los descubridores que nos deben, como primer pago de su deuda, una masa de 185 mil kilos de oro y 16 millones de plata, ambas cifras elevadas a la potencia de 300.

Es decir, un número para cuya expresión total, serían necesarias más de 300 cifras, y que supera ampliamente el peso total del planeta Tierra. Muy pesadas son esas moles de oro y plata.

¿Cuánto pesarían, calculadas en sangre? 

Aducir que Europa, en medio milenio, no ha podido generar riquezas suficientes para cancelar ese módico interés, sería tanto como admitir su absoluto fracaso financiero y/o la demencial irracionalidad de los supuestos del capitalismo. Tales cuestiones metafísicas, desde luego, no nos inquietan a los indoamericanos.

Pero sí exigimos la firma de una Carta de Intención que discipline a los pueblos deudores del Viejo Continente, y que los obligue a cumplir su compromiso mediante una pronta privatización o reconversión de Europa, que les permita entregárnosla entera, como primer pago de la deuda histórica...

2.  Ortografía

Uso de la c (ce y ci). La c se usa en los casos siguientes: 

( En las terminaciones ​​-encia, -ancia, -icia, -icie, -icio, -unción: conciencia, experiencia, ignorancia, inicia, inicie, inicio, función…

Excepciones: Hortensia, ansia, alisio.

( En las terminaciones -cito, -cita, -cico, -cecito: cochecito, pececito...

( En las terminaciones -cir, -ducir, -cer (de los verbos): lucir, conducir, conocer, hacer…

Excepciones: asir, ser, coser, toser.

( En las terminaciones –cial y –cioso: oficial, malicioso...

( En las formaciones de plurales cuyos singulares terminan en z: narices, lápices…

Uso de la s. La s se usa en los casos siguientes:

( Las palabras que terminan en -ulsión:  emulsión, expulsión, convulsión.

( En la terminación -ísimo de los adjetivos en grado superlativo: malísimo, grandísimo, buenísimo...

( En la terminación -sivo de los adjetivos: excesivo, pasivo, expansivo...
Excepciones: nocivo, lascivo.

( En las terminaciones verbales -ase, -ese: llamase, procurase, apartase, oyese, viniese...

( En las terminaciones –oso y -osa: poderoso, graciosa...

( En la terminación -ense de los gentilicios: canadiense, pariciense... 

Excepción: vascuence.

( En las palabras que empiezan con seg y sig: segundo, signo...

Excepciones: cigarro, cegesimal, cigüeña, cegato. 

( Delante de b, d, f, g, l, m, q: asma, aislar, esfinge... 

Excepción: diezmo.

( Después de n y b: conseguir, abstención... 

Excepciones: doncella, obcecar.

Uso de la z. La z se usa en los casos siguientes: 

( En la terminación anza: esperanza, confianza, panza...

Excepciones: gansa, mansa, descansa.

( En las terminaciones az, ez, iz, oz de los nombres patronímicos: Diaz, Perez, Ortiz, Albornoz...

( En las terminaciones –azo y –aza de los aumentativos y de sustantivos que indican sensación de golpe: carrazo, garrotazo, mujeraza...

( Los sustantivos abstractos terminados en –ez, -eza: brillantez, nobleza...
( Los despectivos terminados en -zuelo, -zuela: hombrezuelo, mujerzuela...

Uso de cc. Las palabras más comunes que llevan cc son las siguientes: abstracción, accesible, acción, accionista, afección, aflicción, calefacción, cocción, colección, confección, construcción, contracción, contradicción, corrección, desinfección, destrucción, diccionario, distracción, elección, ficción, inspección, instrucción, introducción, inyección, perfección, belleza, predicción, predilección, protección, proyección, recolección, reducción, reproducción, templanza, restricción, satisfacción, selección, traducción.
Uso de la x. La x se usa en los casos siguientes:
(A principio de palabra cuando el grupo ex va seguida de vocal o h: exagerar, examen, exento, exigir, exorcismo, exudar, exacto, exasperación, exequias, exilio, exultar, exhaustivo, exhalar, exhausto.

Excepciones: esencial, esófago, esoterismo.

( A principio de palabra cuando el grupo ex va delante de pl: explotar, explícito, explanada, explotación, explicar, explayar, explosivo.

            Excepciones: espléndido, esplendor, esplendoroso, espliego.

( A principio de palabra cuando el grupo ex va delante de pr: expresar, exprimir.

( En las palabras que llevan los prefijos latinos ex y extra: excarcelar, exponer, extractar, exánime, excavar, exceder, excéntrico, excepción, excitar, excusar, extraterrestre, extralimitarse, extraplano, extravagante, extraviar, extrajudicial, extranjero, extraño, extraer, extramuros.

(Práctica. Señalar las palabras que están mal escritas.

Demencia   exótico   cabesita   mansa   conección   exhortar   exsótico   accionista   traducsión   exploción   explosión   pencazo   traducción   González   expreso   minucioso   ezquema   estraño   eslabón   descansa   pesades   esplendor   exhumar   experiensia   pansa   explorar   bribonzuelo   fixión   conección   ezmero   cigarro   cigno   esperanza   contagiozo   convulción   porraso   reyesuelo   inspección   distraxión   recolección   conzuelo   esfinge   exsecivo   vengansa   extraordinario   venganza   tardansa   predilexión   esplendidez   reduxión   esfera   eccilio   nicaragüense   escusa   contracción   pasivo   noblesa   exhibir   oyese   exportar   ignoransia   belleza   conducir   experiencia   conexión   estraterrestre  mentiroza   protexión   exprecivo   esfinge   exceso   excitar   estranjero  
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Ariel y Miranda son 2 satélites del planeta Urano. Ariel fue descubierto en 1851 por el astrónomo británico Lassell, que lo bautizó con el nombre del duende juguetón de la obra teatral de Shakespeare La tempestad. Miranda fue descubierto por Kuiper, y le dio tal nombre por la protagonista de la misma tragicomedia: La tempestad.




















